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ARTICULO  COMÜNlCAiDÓ. 
Sr.  Editor  dé  la  Gazeta  Ministerial. 


fafri  en  que  actualmente  nos  halla- 
mos de  otros  papeles  para  comunicarnos  con 
el  público,  fuera  del  qué  digaanisnte  está 
baXo  su  dirección i,  me  ha  decidido  á  dirigirle 
las  observaciones  siguientes,  que  si  Vmd.  las 
halla  de  importancia,  y  otías  atenciones  de 
mas  conseqtbnciá"  no  se  lo  impiden,  estimaría 
fuesen  distinguidas  con  ün  lugar  en  sü  pe- 
riódico. 

Es  muy  manifiesto  que  aunque  la  suerte 
de  nuestras  Provincias  ha  de  sér  solo  el  resul 
tad®  de  nuestros  esfusrzos  por  íá  Causa  de  la 
libertad  y  la  defensa  de  nuestros  derechos,  la 
conducta  de  los  Gabinetes  de  Europa  ha  de 
ia'fluir  mucho  eri  los  progresos  de  nuestra  em 
presa.  Por  esto  es  necesario,  considerar  siempre 
con  escrupulosidad  sus  pasos,  y  descubrir  si 
fuese  posible  en  él  caos  de  sus  intereses,  ope 
raciones,  y  aun  caprichos  ijualés  son  y  serán 
en  lo  sucesivo  sus"  operaciones  rélativas  á  nues- 
tras Pa.isésy 

.Si  estás  .Provincias  esrubiesen  tan  Separa- 
da de  íá  Europa  y  de  otros  Países  corno  la 
China ~y  el  Japón ,  y  si  en  lug-ir  de  bañar  el 
Mar  nuestras  Costas  f  sus  olas  se  quebrasen  efl 


de  las  demás  Naciones  con  quienes  debemos 
mantenerla. 

El  gran  negocio  de  la  libertad  de  estos  Pué 
blos,  ese  punto  importante  en  que  se  versa  núes* 
tra  felicidad,  nuestros  derechos,  y  el  h.onpc 
mkmo  ;  esa  qüestíon  cuya  decisión  ha  confiado 
la  Providencia  á  nuestra  constancia,  no  podría 
ventilarse  con  mucho  acierto,  si  descuidásemos 
los  movimientos  de  los  que  tratan  de  despo- 
jarnos de  lo  rflas  sagrado  que  tiene  el  hombre, 
y  de  lo  único  que  puede  hacerle  amabig  f 
decorosa  su  existencia.  La  Europa  Conquisté 
a  la  América  en  los  tiempos  de  su  barbarie,  y 
solamente  largará  sü  presa  quando  los  habitan- 
tes del  Nuevo  Mundo  acaben  de  ilustrarse,  f 
de  hacerse  bastante  fuertes  para  rechazar  sus 
Violencias.  Como  el  choque  debe  ser  'grande* 
los  ambiciosos  no  escarmentarán  sino  despüas 
de  los  tiranos. 

No  es  de  ahora  qiie  la  emancipación  efe  tai 
Colonias  Españolas  ha  sido  presentada  al  Mun- 
do como  Una  cosa  de  justicia ,  de  necesidad  ,  f\ 
de  política* 

Pero  ért  vano  algunos  hombres  condüciijos 
por  el  sentido  del  odio  á  la  injusticia  ,  y  el  dé 


una  gran  muralla  que  defendiese  nuestra  inde-    seo  de  la  felicidad  de  los  seres  que  habitan  lai' 

lengua  de  tí írra  qué    mas  remotas  partes  del  Globo,  han  clamad^ 

enérgicamente  contra  la  continuación  del  cetro 
de  fierro  con  qüe  la  Europa  abruma  la  Améri- 
ca. La  verdad  ha  penst^ado  muchas  veces  has- 
tai  los  Tronos  de  los  Reyes;  ha  resonado  en  los 
Gabinetes  de  los  filósofos  y  de  los  sabios ;  pot 
la  boca  de  los  Filántropos  y  de  los  insparciales 
ha  llegado  á  los  oídos  de  todas  las  N. «.clones;  y 
en  fin  i  para  reparar  el  olvido  de  las  demostra- 


lencia,  asi  como  esa 
ha  protegido  por  siglos  ti  libsríaa  del  Éste  del 
Ásiá,  como,  lo  nota  el  B.í¡o:i  de  tíumboldt; 
entonces  deberíamos  fik'ar  enteramente  nuestfos 
des  velos  en,  nuestros  negocios  domésticos ,  y 
fio  extendsr  nuestra  vista  fuera  del  círculo  del 
territorio  que  pisamos ,  síao  es  para  contemplar 
la  prosperidad  o  desgracias  áe  los  hombres  que 
habitan  otros  clisíus.  Pero  las  'costumbres  del 


nuestro  t  la  dependencia  en  que  ha  estado  por    dones  de  Casas ,  Monfssqüieu  ,  y  ÍUynal,  re 


tanto  tiempo  «le  la  Europa  ,  el  origen  de  núes' 
tros  rriebtbs,  ías  né  ees  i  elides  que  hemos  adqui- 
rido r  el  gircto  da  las  arce;;  y  ciencias  ,  todo  en 
fin  en  lo  moíal  y  aun  en  lo  tísico  nos  obligarán 
á  continuar  las  relaciones  exteriores  que  han 
nacido  junto  con  nosotros,  y  aumantadose  Con 
nuestra  cultura.  í*ara  que  esta  correspondencia 
no  sea  íunesta  á  los  intereses  del  pais  ,  estarse- 
monos  en  conocer  «1  carácter  y  sentimientos 


cienfemente  se  levanta  ua  Magistrado  z@ioso¿ 
el  G,>berna-dor'  Pownall  y  se  dirige  sobre  el 
asunto  á  todos  los  Sobe/anos  de  Europa,  Aqíie- 
líos  que  efebian  oír  estas  verdades ,  se  niegan  á 
escucharlas ¿  y  los  abusos  continúan. 

{^aando  parecía  que  la  libertad  de  las  Co- 
tonías estiba  reservada  tan  solo  á  los  progresos 
de  sus  fuerzas,  algunas  combinaciones  políti- 
cas de  acuellas  que  íreqüeatemente  sé  formas 
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én  ios  Gabinetes  de  Europa  dieron  esperanza  de 
venir  en  auxiao  de  una  obra  que  los  Filóso- 
fos deseaban.    El  Ministro  Pite   abrazó  con 
gusto  el  pensamiento  de  promover  la  indepen- 
dencia de  estos  Países ,  y  adoptó  las  célebres 
prepes  icion«s  qua  el  General  Miranda  había 
concebido  para  la  libertad  de  su  Patria. Baxo  to- 
do aspecto  debió  entonce;  creerse  que  era  llega- 
do el  feüz  momento  de  restablecer  la  dignidad 
del  hombre  en  estas  oprimidas  Regiones,  y 
que  la  España  que    tanto  había  contribuido 
en  ia  separación  de  las  posesiones  Inglesas  de 
su  madre  Patria  ,  llegaría  á  ser  correspondida 
por  la  Inglaterra  can  el  misma  servicio.  Las 
ideas  que  la  República  Francesa  había  conce- 
bido para  revolucionar  la  América  pasaron  al 
M  inisterio  Británico  ,  pero  el  genio  de  la  tira- 
nía, que  sin  duda  protege  á  la  España  para 
establecimientos  de  horror  y  de  ruina,  alteró 
sin  cesar  todas  las  circunstancias ,  y  en  el  mo- 
mento en  que  se  iban  á  poner  en  planta  los 
pensamientos  de:  Pitt  sobre  la  emancipación  de 
la  América,  las  cosas  cambiaban,  y  era  preci- 
so diferir  el  proyecto.   Lo  mismo  ha  sucedido 
á  algunos  de  los  Ministros  sucesivos. 

En  Europa  que  tanto  se  calcula,  y  todo 
se  previene,  se  há  escrito  mucho  sobre  la 
libertad  de  esta  parte  de  América.  Principal- 
mente en  Inglaterra,  donde  toda  idea  de 
independencia  es  por  si  misma  popular  ,  y 
donde  la  libertad  de  la  prensa  permite  al  dis- 
curso una  extensa  carrera ,  se  há  examinado 
y  discutido  con  repetición  la  materia;  y  aun- 
que con  riesgo  de  parecer  difuso,  seame  per- 
mitido citar  alguna  parte  de  un  documento 
interesantísima  publicado  por  una  asociación 
celebre  de  literatos  de  Edimburgo,  y  tan  re- 
ciente como  el  año  de  i^oq  (*)  Tiene  esta 
escrito  la  recomendación  singular  de  hacerse 
cargo  da  la  devolución  de  la  Península,  y 
de  coincidir  tán  admirablemente  en  los  pun- 
t  s  mas  esenciales  de  la  reforma  de  Buenos- 
Ayres,  que  no  parece  sino  qns  hubiese  sido 
publicado  por  uno  He  sus  Xefes.  Servirá 
también  este  extracto  para  asegurarse  de  la 
opinión  de  una  parte  tan  sensata  y  esclarecida 
de  aquella  Nación  sabia. 

"  Asi  como  hay  "pocos  males  (dice)  en  la 
varia  escena  que  presentan  los  negocios  hu- 
manos, que  no  tengan  algunos  bienes  que 
los  compensen ,  asi  también  la  terminación 
calamitosa  ó  mutación  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola en  Europa ,  há  removido  considerable- 
mente las  dificultades  que  se  presentaban  para 
executar  la  gran  medida  da  la  emancipación  de 
la  América  del  Sud.  No  hay  que  sostener  ahora 
lucha  alguna  contra  las  Tropas  Españolas,  ó 
los  Ministros  da  su  Gobierno,  que  quieran 
oponerse  á  esta  variación.  Como  estos  Minis- 

(*)  Revista  de  Edimburgo,  artículo  email' 
$Í£aciou  de  la  América  Española. 


tros  no  pueden  tener  esperanza  alguna  de 
transferir  individualmente  á  sus  personas  el 
gobierno  del  pais,  y  como  deben  empezar  á 
mirar  aqeellas  Provincias  como  á  su  Patria 
verdadera,  hsy  roda  razón  para  creer  que  es- 
perarán cordialmente  á  efectuar  qualquier  ar-  * 
regio  benéfico  en  sus  negocios  generales. 

"  ¡  Quanto  "'mas  feliz,  pues ,  es  esta  situa- 
ción que  aquella  en  que  los  Holandeses  efectua- 
ron su  independencia ,  quando  solevantaron 
contra  esta  misma  Monarquía  de  España!  ¡Quan- 
to más  feliz  que  aquella  en  que  los  Suizos  se 
sublevaron  contra  la  Casa  de  Austria;  ó  aquella 
en  que  los  Americanos  del  Norte  se  levantaron 
contra  la  Monarquía  de  la  Gran  J5retaña;  por 
último  mucho  mas  dichosa  que  aquella  en  que 
el  Pueblo  de  la  Gran  Bretaña  se  reveló  contra 
el  despotismo  de  los  Stuards !  Con  todo,  todos 
estos  experimentos  salieron  bien,  y  han  asegu- 
rado, al  menos  por  muchísimo  tismpo,  la  ma- 
yor porción  de  felicidad  hum&na  dentro  de  la 
esfera  de  su  infiuxo,  que  jamas  se  ha  presenta- 
do en  partes  iguales  de  la  especie.  En  ninguno 
de  estos  exemplos  parece  haberse  encontrado 
dificultad  alguna  para  reprimir  el  exceso  de  la 
violencia  popular-  Y  ¿  quan  absurdo  no  será 
pues,  que  porque  uno  de  estos  ensayos ,  es  de. 
cir  el  de  Francia  ,  se  haya  malogrado  ,  nos  lle- 
nemos de  preocupaciones  contrarias  á  las  varia- 
ciones de  Gobierno,  por  urgentes  que  sean  las 
circunstancias   que  las  exijan,  quando  tantos 
otros  se  han  acertado,  y  sobre  todo,  quando 
la  empresa  de  la  Francia  nos  subministra  ral 
instrucción  con  respecto  k  las  causas  que  la 
hicieron  perder,  que  si  se  comenzase  de  nuevo 
con  dificultad  podría  errarse? 

"Estos  felices  experimentos  dan  la  mas  im- 
portante instrucción  acerca  de  la  conducta  que 
justamente  debe  observarse  en  la  mutación  que 
para  Ja  América  del  Sud  se  medita.  El  de 
Holanda  escogeremos  para  exemplo.  Los  Ame- 
ricanos del  Sud  no  pueden  casi  encontrar  otro 
que  sea  mas  sabio,  teniendo  ademas  la  particular 
circunstancia  de  parecerse  tanto  pues  fué  in- 
surrección contra  el  Gobierno  Español.  ¿Que 
sucedió  quando  los  Holand«ses  declararon  su 
independencia?  Todos  aquellos  Oficios  y  po- 
der»; ,  quemas  inmediatamente  emanaban  de 
la  Monarquía  Española  cesaron  de  existir.  Ta- 
les fueron  el  empleo  de  Virey  ó  Gobernador, 
los  "de  los  Comandantes  militares  en  Xefe,  el 
de  Intendente  ó  director  de  rentas,  y  algu- 
nos otros.  Mas  fuera  de  estos  habia  otras  au- 
toridades ó  empleos  que  con  mas  propiedad 
podían  ser  considerados  como  que  entinaban 
del  Pais.  Estos  eran  los  Magistrados  de  las 
Ciudades  y  distritos,  ios  Oficiales  de  paz  y 
de  justicia,  los  Barones  y  Caballeros  propria- 
tarios  con  su  natural  infiusneia.  Estos  queda- 
ron quando  los  otros  fueron  expulsos ,  y  el 
País  siguió  formando  un  todo  organizado.  Y 
los  Holandeses  que  hicieron  entonces?  Traba- 


j '.ron  f obre  estos  cimientos.  Toda  la  organiza- 
«lemental  del  Pais  permaneció  entera ,  y  las 
modificaciones  y  alteraciones  que  se  execu- 
taron  no  fueron  otras  que  las  muy  precisas 
para  acomodarse  á  las  nuevas  instituciones 
que  £3  descubrieron,  precisas  para  reempla- 
zar el  lugar  de  las  autoridades  que  queda- 
ron  vacantes  por  la  expulsión  del  dominio 
Español. 

Esta  es  la  sana  y  moderada  conducta  que 
los  novadores  de  la  América  del  Sud  deben 
proponerse  observar.  De  esta  manera  el  Pue. 
blo  ,  cuya  ignorancia  é  irritabilidad  puede  ser 
exaltada  por  hombres  de  malas  intenciones,  re- 
quiere, en  la  crisis  de  un  cambio  político  sa- 
bias precauciones.  Estos  hombres  no  son  llama- 
dos á  interferir  en  los  negocios ,  sino  á  perma- 
necer en  sus  casas.  Con  respecto  á  las  insti- 
tuciones que  principalmente  pueden  conmover- 
los, el  Pais  aparece  en  un  estado  que  no  in- 
dica sufrir  alteración  alguna.  Sus  pasiones  no 
tienen  oportunidad  de  ser  inflamadas ,  y  en 
todo  caso  quando  las  cosas  se  han  conducido 
prudentemente  en  conformidad  de  este  plan, 
el  pacífico  ascenso  del  Pueblo  ha  sucedido  co- 
mo acto  consiguiente  y  llano. 

"La  ciencia  política  ha  llegado  principal- 
mente á  ser  tan  confusa,  y  a  ser  presa  de  las 
preocupaciones  y  falsas  alarmas,  porque  se  han 
cosfundidft  cosas  que  re&ircunte  son  distintas. 
Son  cosas  muy  distintas  el  formar  una  consti- 
tución, y  administrar  una  constitución  des- 
pués que  está  establecida,  esto  es,  lo  que  toca 
á  la  nación  conforme  á  la  constitución.  Con 
relación  á  lo  primero  adoptamos  en  toda  su 
extensión  el  proverbio  famoso,  que  todo  lo  que 
■sea  posible ,  se  ha  de  hacer  para  el  Pueblo, 
jfero  nada  por  él.  En  este  caso  el  Pueblo  no  es- 
tá en  manera  alguna  calificado  para  discernir 
lo  que  le  conviene.  Pero  con  relación  á  lo  se- 
gundo sucede  precisamente  lo  contrario..... 
Testigos  son  la  Sicilia,  la  Polonia,  y  otros 
muchos  países  donde  una  aristocracia  feudal 
ha  sofocado  el  poder  del  Pueblo.  Por  tanto 
lejos  de  ser  cierto  que  al  tiempo  de  ejecutar 
la  constitución  no  pueda  hacerse  bien  con  la 
cooperación  é  influencia  del  Pueblo,  que  al 
contrario  es  una  verdad  manifiesta  que  ningún 
bien  puede  hacerse  sin  élla." 

o>  continuará. 


Oservacion  sobre  los  esfuerza  de  la  Península. 

Para  que  un  Pueblo  empieze  a  ser  libra, 
basta  que  pierda  el  miedo  á  sus  opresores;  mas 
para  que  acabe  de  serlo,  es  preciso  que  ad- 
quiera derecho  al  temor  de  sus  enemigos. 
Mientras  estos  formen  un  cálculo  tranquilo  de 
mi  poder,  y  encuentren  en  su  habitual  influxo 
la  fuerza  suficiente  para  precaber  la  resisten- 
cia; todas  las  tentativas  del  zalo  mas  osado 


no  harán  sino  diferir  el  suplicio  de  los  empren- 
dedores. Pero  si  desconfiando  al  fin  de  sus  an- 
tiguos recursos,  y  aguados  desde  el  temor 
hasta  el  despecho  apuran  los  esfuerzos  que  \z. 
impotencia  reserva  para  su  último  periodo; 
entonces  la  libertad  del  Pueblo  reciba  en  so- 
lemne garantía  ¡a  transacción  humillante  del 
furor  despótico- 

Facil  es  concluir  de  estos  principios  que 
la  libertad  de  las  Provincias  unidas  apaña j  se- 
ría un  ensayo  theorico  de  sus  habitantes ,  si 
ellas  fussen  tan  débiles  que  al  pronunciar  el 
voto  de  su  emancipación  ,  no  excitasen  !a  pa- 
vorosa alarma  de  esa  Metrópoli  amovible,  que 
se  consolará  en  su  naismo  exterminio  con  di- 
rigir los  brazos  que  le  queden  para  atacar  ¡as 
pacíficas  regiones  del  nuevo  Mundo.  Pero 
no,  lejos  de  este  fatal  extremo,  el  Gobier- 
no Español  acaba  de  rendimos  el  sensible  ho- 
menage  de  haber  puesto  en  acción  contra  no- 
sotros mayor  número  de  recursos  que  contra 
ningún  otro  Pueblo  del  continente  Americano. 
A  mas  de  los  últimos  refuerzos  que  arribaron  á 
Montevideo  á  principios  de  Setiembre,  sabe- 
mos con  , bastante  probabilidad  que  aun  vie- 
nen 3$  hombres  de  Cádiz  para  engrosar  aque- 
lla fuerza.  Si  este  nuevo  sacrificio  muestra  el 
terror  de  nuestros  enemigos ,  la  ira  tranquila 
con  que  el  Pueblo  espera  el  momanto  áa  !a 
lucha  decide  la  esperanza  mas  incierta.  Nues- 
tro honor  exige,  y  nuestro  mismo  interés  cla- 
ma por  esos  grandes  peligros  cuyo  triunfo  da« 
be  cerrar  la  época  de  nuestra  revolución  ¿que 
sería  de  nosotros  si  yá  no  tubiesemos  enemi- 
gos que  combatir  ?  Entonces  quedaría  la  masa 
del  Pueblo  sin  regenerarse,  y  en  vsz  ds  sacu- 
dir los  vicios  de  la  esclavitud  ,  quizá  no  ha- 
bríamos hecho  mas  que  proporcionarles  el  au- 
xilio de  la  fuerza  que  antes  carecíamos. La  gue- 
rra debe  ser  la  salvaguardia  de  nuestros  dere- 
chos, asi  como  el  letargo  fue  el  baluarte  de 
los  déspotas.  Siete  años  habia  durado  yá  la 
gloriosa  contienda  de  los  Estados  Uniios  de 
América,  quando  un  zeloso  político  de  la 
Europa  escribiendo  á  su  plenipotenciario  en 
Holanda  le  decía  "  temería  aun  mucho  que 
los  espíritus  no  estubiesen  tjastaute  prepara- 
dos á  la  libertad;  y  yó  he  dicho  á  algunos  de 
vuestros  compatriotas,  que  me  interesaba  de- 
masiado en  su  fortuna  para  no  desearles  una 
guerra  todavía  mas  dilatada."  Compárese  nues- 
tra situación  política  con  la  del  Norte  de 
América,  y  no  será  difícil  penetrar  lo  que  di- 
ría hablando  con  nosotros  aquel  profundo  Es- 
critor. 

Que  importa  pues  que  ese  nuevo  tropel  de 
asesinos  venga  sediento  de  la  sangre  de  núes' 
tros  padres,  hermanos  'y  amigos?  Qué  impor- 
ta que  para  indemnizarse  de  las  angustias  que 
havan  sufrido  al  pasar  el  Océano,  forman  el 
execrable  plan  de  sepultar  la  mitad  de  la  Amé- 
rica, y  dexar  á  la  otra  gimiendo  por  la  mano 
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del  verdugo  como  único  recurso  para 
•substraerse  á  la  infami.i?  í>us  proyectos  cons  - 
pirarán  contra  ellos,  su  prese  icia  hará  mas 
imponente  la  nuestra,  su  furor  mismo  nos  acos- 
túmbrala á  resistir  los  ataques  ulteriores  de  la 
tiranía  ,  y  el  resultado  de  esta  próxima  escena 
fisura  la  rentabilidad  que  debernos  tener  en- 
tre  las  Naciones. 

¡Pueblo  de  Buenos-Ayres!  La  gloria  es 
tu  patrimonio,  y  los  peligros  son  el  resorte 
de  tu  heroicidad.  ¿De  que  serviría  llenarse  de 
laureles  por  algún  tiempo  para  verlos  marchi- 
tar después?  No,  temed  la  ír.famia  aun  mas 
que  la  muerte,  preparaos  á  rasgar  las  entra- 
ñas de  esos  bárbaros  que  vienen  á  deshonrar 
vuestras  caras  esposas,  ácorremper  vuestras  be- 
llas y  sensibles  hijas,  á  degollar  vuestros  herma- 
nos, á  cubrir  de  lut;»  vuestras  familias  y  á  profa- 
nar en  fin  la  augusta  Religión  de  nuestros  Pa 
dres,  haciéndola  servir  á  sus  designios-  Muramos 
todos,  antes  que  ser  espectadores  de  esta  de- 
solación :  al  menos  habremos  llenado  enton- 
ces un  deber  de  la  naturaleza  ,  y  solo  nues- 
tras cenizas  podtáa  ser  el  objeto  de  la  execra- 
ción de  los  tiranos. 

ALTO  PERÚ. 

Anoche  hemos  recibido  comunicaciones  del 
Exército  del  Oeste,  que  aunque  anteriores  á 
las  que  ya  publicamos  én  la  Extraordinaria  del 
Sábado  inmediato,  pues  solo  alcanzan  hasta  el 
20  de  Octubre,  confirma  sin  embargo  nuestros 
deseos.  El  General  Bslgrano  anuncia  haber  re 
cibido  los  auxilios  de  municiones  >  artillería, 
cabalgaduras,  y  demás  útiles  que  se  le  han  re- 
mitido de  Potosí,  Cochabamba,  y  la  Plata- 
Acompaña  la  correspondencia  iáterceptáda  del 
Gobernador  de  la  Paz  á  Pe.zuela  ,  con  otras  del 
perjuro  Castro,  y  del  Clérigo  I'iarte.  Avisa 
que  el  Capitán  Araos  de  la  Madrid  Ce  man  - 
danre  de  la  partida  exploradora  ,  hizo  algum  5 
prisioneros  en  los  altos  de  Yocalla  ,  los  qualés 
confirman  la  ignorancia  en  que  están  los  enemi- 
gos de  las  posiciones  de  nuestro  Exército.  Y 
en  fin  remite  original  una  carta/ircuristanciada 
que  con  fecha  del  13  de  Octubre  le  dirige  des- 
de Oruro  un  Patriota  explorador*  que  reside 
en  aquaila  Villa;  ponderando  entre  otras  cosas 
les  esfuerzos  que  hace  la  superstición  para  pro- 
teger la  titania  ;  á  cuyo  fin  el  perjuro  Ex -Ar- 
zobispo de  la  Piafa  que  cón  un  gran  número 
de  emigrados  existe  al! í  reunido,  no  cesa  de 
exhortar  ai  Pueblo  á  la  carnicería,  concediendo 
Indulgencias  á  los  que  hacen  oración  por  el 
triunfo  de  las  armas  de  Pezuela.  Á  pesar  de  es- 
to, todas  las  comunicaciones  interceptadas  per 
suaden  de  un  modo  satisfactorio,  que  el  conato 


de  la  insurrección  están  gereral ,  qua  no  ha] 
un  solo  Pueblo  por  débil  que  sea  ,  que  no  ten 
ga  alarmada  la  vigilancia  de  sus  opresores.  £  I  > 
conocerán  aunque  tarde  ,  que  quando  el  Pue 
blo  hace  la  guerra ,  sus  recursos  so»  inagota 
bles.  ■  ? 

DONATIVOS. 

D.  Juan  José  -Xinunes  Cura  de  la  Con- 
cepción de  Minas  ha  donado  á  benefi  :¡o  del 
E  tado  ante  este  Gobierno  Intendencia  300 
pesos,  por  ahora,  y  ofrece  25  caballos  siatien 
do  que  sus  actuales  circunstancias  no  1-3  permi- 
tan extenier  á  qmrcto  desea  las  nuuifestá- 
siones  de  su  patriotismo. 

El  Coronel  del  Regimiento  de  Granade- 
ros á  Caballo  D  Jo  é  de  San  Martin  eh 
Oficio  de  25  de  Octubre  ultimo  dio  cuenta 
al  S.  P  É.  del  donaiivo  hecho  por  D.  Lo- 
renzo XopeZ  de  50  Caballos  para  el  ser- 
vicio del  Estado  t'n  el  predicho  Regimiento. 

Nada  mas  justo  que  recomendar  á  la  pu- 
blica gratitud  los  distinguidos  esfuerzos  de  los 
beneméritos  Ciudadanos:  por  ésta  considera- 
ción el  Supremo  Gobierno  después  dé  dadás 
á  tan  digno  Americano  por  conducto  de  aquél 
Gefe  las  debidas  gracias  ámimbredf  la  Pa- 
tria ,  ha  acordado  sé  publique  en  la  Gazeta 
Ministerial  tan  generosa  donación. 

El  Gobernador  tntenáéfttt  de  ta  Plata  ha  di- 
rigido al  Supremo  Poder  ■Execmi'Oo  una  ri- 
Ickión  de  los  reciñes  de  ésta  Ciudad  qüe 
han  adido  las  armas  de  su  -propiedad  pa 
ra  el  servicio  de  la  Patria,  á  consé  - 
qxxeHckt  del  Bando  que  pübticó  en  1 3 
dé  Setiembre  ídtimói  y  s&ñ  lilt 
siguientes. 

D  Gavinb  Feran. 

D.  José  Manuel  Careaga. 

D  Pedro  José  Reyes. 

D.  Juan  Bautista  Daza. 

D.  Dcmiogo  Hérlojo  y  Ascdr&y'£a. 

D.  Marcelino  Vruyzagasri. 

D.  Felipe  Joíé  Duran. 

D,  Manuel  Arze. 

D.  Mjfitiei  Hí'rmenégilda  Origítéta; 

D.  Jo<„é  Mariué!  Pagaría. 

D.  Manuel  Avila. 

Dr.  D.  Joié  Manuel  Lira. 

Fray  Andrés  Figueroa. 

D'  J  >sé  Cañizares. 

D.  Tomss  Avendaño. 

D.  Gervasio  Taboada. 

D  Joaquín  Prudencio  Pérez, 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


